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La figura dePedroBerrugueteha sidoobjetodela atencióndela crítica
nacionale internacionaldesdequesu nombrefuera rescatadodel olvido
por Ceánen 1800 i• Después,pasoa paso,se han ido reconstruyendosu
biografíay su obra,aunque,por desgracia,aúnquedanmuchaslagunas.
Curiosamente,éstasafectan,másque a la identificación del estilo de las
obrasrealizadasen España,quese conocede modo indirecto a travésde ha
documentación2 a su interpretacióny valoración,particularmenteen lo

Diccionario Histórico de los más ilustres profesores de las Bellas Artes en España. 1. p. ¶46.
Se conoció hasta fines del XVI, corno comprobamos en 1590 en Diego de Villalta. al hacer
relacióndel libro deHernandodeAvila. Más tarde.su nombrese perdió, oscurecido por el
de su hijo Alonso, el gran escultor Palomino no le menciona y Ponz llegó a dudar de su
existenciaal rererirse a su supuesta intervención en la sala capitular de la catedral dc Tole-
do. obra de Borgoña. La amplia bibliografía que existe sobre él ha sido recogida en su prácti-
ca totalidaden un libro editado por la FUE en 1985: Pedro Berruguete. coordinado por M,a de
los Santos Garcia Thlguera, por lo que me limito a incluir sólo los libros o aruiculos
especilicos de cada cita, remitiéndome a éste para el resto.

2 Son tres los datos que se refieren a obras conservadas, tino de ellos alude a las dos es-
cenas de la antepuerta de la capilila de San Pedro de la catedral de Toledo, Gracias a San
Rornán(«La capilla de SanPedro en la catedrat de Totedo». >4EAA, 1928. p. 232) conocernos
que en 1495 se le da a Berruguete un pago por la pintura mural del interior. Aunque dos años
después se regisúa oíro~para el exterior sin mencionarel nombre de su autor. se ha supuesto
por su estilo que se trata de él. Otro seria su intervención en el retablo mayor de la catedral de
Avila. donde sus obras deben distinguirse de las de Borgoña y Santa Cruz. Ib tercero señala
su participación en 1501 en el retablo de la iglesia palentina de Guaza de Campos (GONzAt Li
SIMANCAS: «Un retablo de Pedro Berrugueteen Guaza de Campos». AEAA. 1925. p. 231). del

Anah’s de 1/uN/oria del Arte ni 1-1989 - 105-119, Edit, Universidad complutense. Madrid
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quese refiereal papelqueel arteflamencoy el italiano desempeñaronen
su creación,en un momentoen queambosconstituíanlos poíosde aten-
ción de la pintura europea.Si en un principio los castellanosno miraron
másqueal norte,comotambiénlo hariaBerrugueteen sus inicios, de su
mano,y quizáde la de otros hastaahoraignorados,auncuandosepamos
sus nombrest dirigieron sus ojos hacia Italia. Precisamentepor ello, no
debeextrañarnosqueseanlos aspectosrelativosa su formaciónen su con-
junto y su estanciaen estaúltima las cuestionesmásdebatidassobreeh
pintor de Paredesde Nava,y queaúnhoy no hayanpodidoaclararsedel
todo; de ahí quela incorporaciónde nuevoselementosdejuicio, por míni-
mosquesean.contribuya.si no a resolverlos,al menosa acercarnosmása
la soluciónde algunasde ellas.

No haydudaqueel mayorconocimientoquetenemosahorade la pin-
tura hispanoflameneacastellana,y en especialdel foco palentinoburga-
lés ~, posibilita el que comprendamosmejor que su aprendizajepudo
transcurriren Castilla. Nada impide que fuera allí dondese pusieranen
contactocon el arte flamenco:másincluso quecon FernandoGallego
—figura quela crítica consideródurantemuchotiempo como paradigma
casi del estilohispanoflamenco—.conalgunodelos maestrosquetrabaja-
banentoncesen lacercanaBurgos.centroartisticode la zonanorte,en la
quecastcontodaseguridaddesarrollósu laborun pintorconocedordirec-
to del artenórdico, el autorde las tablasde la familia de los Burgosen la
iglesiaburgalesade SanGil ~.

De aceptarsequelos restosdel retablodeSantaElenadeParedesdeNava
(Museode SantaEulalia) fueron realizadospor Berrugueteantesde mar-
charsea Italia como creyó Angulo 6 muchasde nuestrasdudaspodrían
disiparse.La identidadde estiloque muestranrespectoalas querealizaría
después,descartanel quesupongamosquepudieranser obra de alguien
queno fuera él. Más aún, lo tempranodc su fechadc ejecución—para
CarmenBernis entre 1470 y 1475— haceimposible quepensemosque se
debena un discipulode menorcalidad,quedeberíahaberlashechomu-

que se conserva la imagen del Salvador, La identidad de estito que muestran todas ellas no
deja lugar a dudas de que fueron realizadas por un místno maestro,

>2 Tal vez uno de ellos sea el oscuro Maestro Antonio que colabora con él en 1483 en
Toledo.que se asocia a Rincón.

Ha sido eí ternade mi tesis doctoral. Véase 1>. SILvA: Pintura hi..pano/lamen¿-a castellana:
Burgos y Palencia. Madrid. Universidad Complutense, 1988. n,” 195. Ya antes había estudiado
la de Avila como Memoria de Iicenciaiura, Del resto de los focos, el que mayores problemas
planteaaún es el toledano, cuya revisión he iniciado este año y es de esperar que a su térmi-
no también eontribuya a conocer mejor la figura de Berruguete y su labor en Toledo.

Existen testimonios de que trabajó allí el «Maestro de Robredo», influido por jorge In-
glés. No sabemos cuando llegó a Burgos Diego dc la Cruz, ni tampoco otros maestros como
«elde los Balbases,>. si bien sus obras parecen aludir a que los dos chados en último lugar se
encontraban alti en torno a t475, y es posible que antes (Véase P. SuyA. oh, cii,, 988).

«Pedro Berruguete: Dos obras probables de juventudo, ALA, 1945. p. 13? ss.
1 «Pedro Berrngue¡e y la moda», AEA, 1959. p. 9 y s.s.
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chomástarde.Además,en todaslas tablasqueconservamosde estecon-
junto. percibimoslos mismostiposhumanosquenosencontramosen sus
produccionesposteriores,idénticogustopor los ricos vestidosa lamoday
ha presenciadeloro. Pero,de sercierto quesonsuyas,comonosotroscree-
mos, nos sitúan ante un Berruguetequecarecíaen esosañosde aquello
queen suarteconstituyela aportaciónitaliana:dominiodel espacio,de la
anatomiay dela composicióny variedady naturalidadmayoresenel ges-
to y en las actitudesde suspersonajes.

Si se confirmaraque se trata de unaobra inicial de PedroBerruguete
—y todopareceapuntara ello ~ suanálisisnospermitiríaextraervarias
conclusiones.Sin duda,la primeraseríaque,cuandolahizo, debíahaber
completadoya su formación,igual queotros hispanoflamencosdel mo-
mento.De éstapodría derivarseunasegunda:quecuandoemprendiósu
viaje hacia Italia, lo hizo paraperfeccionarsu arte,constataciónquenos
llevaríaa unatercera:dadolo apretadode lasfechasrespectoa su estancia
enUrbino,no pudoir a losPaísesBajosni acompañara JustodeGante~.

Aunque se ha repetidocon insistenciaque este pintor flamencoha
influido en Berruguete,la realidades que su estilo,a juzgarpor la Comu-
nión de los Apóstolesde Urbino, en la que consta documentalmenteque
intervinoél. estáalejadodel del castellano.Sin duda,estose debea quesu
«flamenquismo»no procedede ningún artistaen concreto,aspectoéste
quese convierteen un argumentomásparaconsiderarquenuncaestuvo
en contactodirectoconaquelarte,a diferenciade lo quele sucedióa Bar-
toloméBermejo.Tanto es así,queni siquierasu «eyckianismo»tieneese
origen,a pesarde queestápresentepor doquieren su obra,sobretodo a
travésde la importanciaquela luz adquiereen suscomposiciones.Pero.
éstano es unapreocupaciónexclusivasuya,sino quetambiénse manifies-
ta en la pintura italiana,quetampocoes ajenaal influjo flamencoi6 Este
se detectaen sus diferentesfocos en la segundamitad del siglo XV afec-
tandoinclusoa Florencia.aunqueno llegue a ella la lección de los van
Eyck.

Con ello no se pretendevolver a la tesisdefendidaporHulin de Loo II

De todos los maestros hispanoflamencos conocidos al que más se acercan estas tablas
es al «Maestro de los Balbases>,, aunque no se puede asegurar por ahora, que ya estuviera
allí entonces, ni que le influyera directamente, Véase nota 5.

LAvALLFYE («Unité ou collaboration dans la décoration du palais ducal dUrbin: Justo
deGante. Berruguete, Giovanni Santi, Melozzo da Forli». Les BeauxArc.s 1957. p. 3 bis) seña-
la cómo cuando Jdsse van Wassenhove (Justo de Gante) marchó de Gante para Roma, su
compañero van den Goes le facilitó la financiación para el viaje. De ser esto cierto, implica-
ría que Justo pudo no acudir directamente a la llamada del duque de Urbino, y que éste
pudo hacerle ir a su servicio cuando estaba ya en Italia, aunque con ello se contradiga el tes-
timonio de Vespasiano de Bisticci. el bibliotecario del duque, que dice que éste le hizo lla-
mar de Flandes. lo que podnia interpretarse como que ese era su lugar de procedencia.

LO FI mismo Piero della Francesca se vio afectado por él, como se comprueba desde 1465
en que hizo el díptico con los retratos de los duques de Urbino,

1-blm o~ Loo: Pedro Berruguete et les ponraits dUrbin. 1942.
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de queBerruguetese pusieraen contactocon el arteeyckianoen Nápoles.
Muy al contrario,en nuestraopinión, su interésporla luz pudosatisfacer-
se tambiénen Urbino.no sóloa travésde lascomposicionesdePierodella
Francesca,con el quese relacionódurantesu estanciaen estaciudad ita-
liana 12 sinoque inclusopudocontemplarallí unaobra de Janvan Eyck,
las mujeresen el baño,propiedadde Federicode Montrefeltre.a decirde
Fazio >~.

Trasapuntarcomola hipótesismásprobablequeBerruguetemarchara
directamentea Italia desdeCastilla.quedanaúnporabordarotrascuestio-
nesrespectoa suviaje y a los motivosquele impulsarona hacerlo.La pri-
meraseríael momentoen quelo hizo,algorespectoa lo quetampocose
ponede acuerdola crítica, inclusoprescindiendode los queconsideran
quelo hizo desdeFlandes.Por desgracia.no tenemosmásdato respectoa
su estanciaen Urbino que el de queen 1477 se encontrabaallí ‘~, por lo
quecabesuponerquehubierallegadoalgoantes.Además,por elmomen-
to, tampocopuededescartarseel hechode quehubieraido a algunaotra
ciudadpreviamente,e inclusomásaún,en nuestraopinión asídebióser
lo difícil es determinarcuál pudo ser t6

Aunque,si lo quepretendíaal marcharsede Castilla eraperfeccionar
su arte,no haydudaquela famadeFlorenciapudoatraerlehaciaallí; pe-
ro, en sucaso,quizá no debenrechazarseotrasopciones.Probablemente,
unode los destinosmásfavorableseraRoma.sobretodo si su llegadaestu-
vo relacionadacon la de algún personajeinfluyente, quizá un eclesiásti-
co ‘~. Comoya señalamosantesen la nota9, estaúltima ciudadpareceha-
ber sido tambiénel de Justode Gante.Cabe,pues,suponerque,o bienallí
se pusieronen contacto,o si Berruguetellegó despuésde ha marchadel fla-
mencoaUrbino.debióexistir enRomaalguienquedirigiera los pasosdel
castellanohacia alhi cuandoel duquenecesitónuevospintores.Posible-
mente,de haberexistido estasupuestamediación,no habíanadiemejor
paraejercerlaqueMelozzo da Forli. quea lo largo de la décadade 1470

LoNcíií: (Fiero della Er-anc¿~sca, 1927. pp. 130-2) nos dice cómo entre 1474 y 1478 pudo
estar en Urbino. ya que no aparece registrado en la documentación del Borgo.

O Ibídem, p. 126.
‘~ Conocemos este dato a través de Pungileone en 1822 (Elogio .storico di Giovanni Santi...).

CLOUGH («PedroBerruguete and the Court of Urbino: a case of wishful «thinking». Nocizie
di Palazzo AlbanL Ití, nY 1. 1974, p. t7 y ss.) rechaza que el Pietro spagnuolo de la cita sea
Berruguete. Para él, se trata de uno más de los «spagnuolos» documentados después en
Urbino,

>2> Creefflosque. de otro modo su viaje no se juslificaria. si es que realmente fue a perfec-
donar su estilo. como parece, y lo hizo desde Fspaña.

16 Dado el carácterdel estilode Berruguete y la recreación personal que hizo de cuantas
influencias recibió, no resulta fácil establecer ninguna conexión, si bien quizá de todos los
maestros activos en Italia entonces, al que más se acerca es a Melozzo da Fórli. lo que sin
duda constituye un argumento básico para defender su estancia en Roma. a la que nos refe-
ríremos más adelante,

>2’ Se ha repetido con insistencia que pudo estar relacionado con la orden dominica, a la
que pertenecia su mio, pero pensamos que no deben descartarse otras posibilidades.
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trabajabaen Roma, y tambiénestárelacionadoconaquellaciudadde las
Marcas.

Lamentablemente,no podemossaberla fecha en la queBerruguete
partióparaItalia, aunque,si comosupusimosmásarriba,anteshabíarea-
lizado el retablo de SantaElena de Paredesde Nava, esto supondríaque
debióhacerloentre1472 y 1475.Pesea queno resultaempresafácil, si que-
remosprecisaraúnmás,la únicavía posibleya seráel tratardeanalizarel
ambienteen elquepudomoverseBerrugueteentonces,ya que, deesemo-
do, podremosaproximarnosmása los motivosquepudieronimpulsarsu
viaje, y quele hicieronoptarporItalia, y no porFlandes,puntodemira de
los pintoresde su tiempo.

Paracomenzar,sin dudadebemosreferirnosa suextracciónsocialy a
suposicióneconómica.Es hartoconocidoquepertenecíaa unafamilia hi-
dalga.comomuybien apuntóAllendeSalazarIt, perocreemosqueno se
ha insistido demasiadoen estehecho,que resultaesclarecedorparacom-
prendersu opción personalpor lo italiano y su dedicacióna la pintura.
Probablementea travésde su tío el dominico,einclusohastasin sumedia-
ción, pudo relacionarseconciertoscírculoso personasquefavorecierano
propiciaranesteviaje. Respectoa estepuntoconcreto,no hayqueolvidar
quelos Manriqueerancondesde Paredes,suvilla natal. Inclusoel poeta
JorgeManrique,hijo delcondeD. Rodrigo,habíanacidoallí. Juntoa esto.
tampocodebedesdeñarseel hechode queDiegoHurtado deMendoza,el
sobrinode PedroGonzálezde Mendoza,eraobispode Palenciaporaque-
lías fechas(1470-1485);y másaúnsi setieneen cuentaqueél habíaestado
ya en Italia en 1460. acompañandoa supadreel condedeTendilla, como
nos relataTormo m~. Estemismo autornossugiereasimismoqueMendo-
zas y Manriquesestabanrelacionadosentonces,en sus propiaspalabras,
formaban«unapiña»entorno al queseriaelgranprimadotoledano.Aes-
to debíasumarsetambiénel hechode quetodosellos eranpartidariosde
los príncipesIsabely Fernando.coronadosa la muertede EnriqueIV en
1474.

Por esosmismosaños,y en un momentocrucial paraexplicarnosel
viaje de Berruguete,tuvolugarun acontecimientodestacado,la llegadade
Rodrigo Borgia. como legado del papaSixto IV en 1472 20 Las crónicas
recogencómo, pararecibirle en Valencia dondedesembarcó,acudió allí

mu «La familia Herruguete», Bol Soc. Ca.st, EXc, 1915, p. 196. AZCÁRATE (Colecciónde Do-
cumentos para la fl,a del Arte en España. vol. 11: «Datos histórico-artísticos de fines del XV
y principios del XVLo, 1982. p. 25 y st.) incluye el pleito que la viuda de Berruguete, Elvira.
mantiene con los Pelnedo en 1511. Uno de los testigos. Alonso Crespo. nos dice que los pa-
dres de ésta «eran personas ricas sy tas avya en la villa».

9 «El brote del Renacimiento en los monumentos españoles y los Mendoza en el XV».
Bol, Soc, Esg Exc, 1917, p[ 51 y ss.

‘> Se ha resaltado su venida a España como factor decisivo en la renovación pictórica
valenciana, al acompañarleensu viaje dos pintores: Paolo de San Leocadio y Franeesco Pa-
gano,que se quedarían en Valencia.
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PedroGonzálezde Mendoza,acompañadode su sobrino el obispo de
Palenciay otros familiares, conduciéndolehasta Valladolid donde se
encontrabael rey. aunqueno los príncipes.Despuésde eso,fueron hasta
Guadalajara,tierra delos Mendoza.en la queseorganizarongrandesfes-
tejos en honor del cardenal.

Aunqueno tenemosninguna basedocumentalparasuponerque la
marchade Berrugueteestérelacionadade algún modo con la llegadade
RodrigoBorgia, creemosque. si aquél se encontrabaaún en Castilla, la
presenciadel legadopudo habercontribuidoa ello, quizáde modo indi-
recto,sobretodosi en suviaje intervino algúnfactordistinto al de la mera
decisiónpersonal21, que,por otra parte,tambiénpudodarsesilo efectué
en una ocasióndistinta, acompañandoa alguna de las embajadasque
marchabanhacia Romaen los añosseñaladosmás arriba,o a algunode
los viajeros—principalmenteeclesiásticos—,queacudíanhaciaItalia por
unau otra causa.

Igualquesucedeconotros aspectos,tambiéndesconocemossi, cuando
salióde Castilla,suintenciónerasólo la de perfeccionarsu arteo enalgún
momentopensócontinuarallí su carrera.Sin duda,contribuiríaa esclare-
cernosestepunto el sabersi entoncesestabacasado,pero, si tenemosen
cuentala fechaen quenaciósu hijo Alonso.debióhacerlodespués22 por
lo quetampocoestopuedeayudarnos.A falta de otrosdatos,no nosqueda
otra opciónquecomprobarlosresultados,queconfirmansu vueltaa Cas-
tilia, al menosen 1483. en que se encuentradocumentadoen Toledo.
Teniendoen cuentaqueel duquede Urbino murió el añoanterior,sc ha
sugeridoquesu retorno estuvomotivado por este hecho,como si él no
hubierapodidotrabajaren ningúnotrolugar si lo hubieradeseado.Cree-
mosqueestosdosacontecimientos,la muertedel Duquey su viajede vuel-
ta, no debenconectarsecomocausa-efecto—que no negamosquepudie-
ran habersedado—,perolo quequerernosresaltares queésterespondióa
unadecisiónpersonaldeBerruguete,quedebiócreerya cumplidossusob-
jetivos iniciales: perfeccionarsu arte y aprenderla técnica de ha pintura
mural. Parahacerunaafirmacióncomoesa,nosbasamosen el hechode
que, si Berrugueteparticipé realmenteen <a decoracióndel palacio de

3m Aunqueno podemosasegurar que de algún modo formara parte del círculo mencio-
nadomás arriba, creemos bastante probable que. dada stm condición hidalga y su buena si-
tuación económica, pudiera haber manlenido una cierta relación con él. tal vez a través de
los Manrique.

=2MARTÍ y MoNsó (Documentoshisu5ric-o-arcísticos relativos a Voliadolid, 1898-1901.p. 104)
nos dio a conocer el documento en el que consta que Bernsmguere ya había muerto el 6 de ene-
no de 1504, y que entonces su hijo Alonso era mayor de 14 y menor de 25 años. Pone1 docu-
menrouneneionadoen la nota 18, que recoge Azcárare. sabemos que su mujer. Elvira. debió
nacer lo más tarde hacia 1460. y qui¿á algo ante~.,ya que lós testigos confirman que en 1511
hacia más de cuarenta años que su padre se habla casado otra vez con Juana González, y
que. cuando murió su padre. ella sólo tenía emiatro años. Si tenemos en cuenta esto, y que.
cuandoPedro murió, cinco de sus hijos eran menores de 14 años, no hay duda que debió
contraer matrimonio a so vuelta.
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Urbino, como todopareceindicar, su famaharíaque se le reclamaraen
otros lugares,y en particularen Roma.dondeen 1482,yase habíainiciado
la decoraciónde lacapilla Sixtina.Además,en ella la influenciadelos es-
pañoleseracadavez mayor y los encargosno faltaban,comocomproba-
mosen los quese le hacenaAntoniazzoRomano,colaboradordeMeloz-
zo da Forli. quegozabade suspreferencias23 Todo lo expuestoayalaque,
si Berruguetequisovolver, lo hizo porquepensabatrabajaren Españacon
el prestigioy los conocimientosadquiridosen Italia 24

Tampocoen estaocasióntenemosdatossobresi susproyectosse reali-
zaron segúnsus deseos.Másaún,los queposeemosparecenmostraruna
cierta contradicción.Pesea quees indiscutiblequetrabajóen obraspro-
movidasporlos ReyesCatólicos 25 y unade sustablasformó partede la
colecciónde la reinaIsabel. el SanJuan en Patmos de la Capilla Real de
Granada‘-Ñ todasellascorrespondena unafechaavanzadaya. apartir de
1490.porlo queno parecequesu artefueracomprendidoy valoradodein-
mediatoporellos. De no serasí,no se explicaqueen 1486,cuandoél lleva-
ba ya tresañoscomo mínimo trabajandoen Toledo.se produzcaun testi-
monio comoelde FernandoelCatólicoque,al escribira la reinadeNápo-
les el 23 de diciembrede eseañodesdeSalamanca,la tierra de Fernando
Gallego,digaqueno puedeenviarleel retratodel infante«por nohaberfa-
llado aquí tal pintor, pero muy prontolos mandaremospintar y le serán
enviados»27 Precisamenteel retratohabíasido la especialidadde Berru-

23 No sólo fueron los pintores los que trabajaron para los españoles. TORMO (art. cmt..
1917, p. 119) alude a que, por encargo del cardenal Mendoza se inició en 1486 la reconstruc-
ción de la basílica de la Santa Cruz de Roma.

24 Respecto a este punto, YARzA («Pedro Berruguete y su escuela.» Jornadasdel Renaci-
miento en Palencia. 1986. Palencia, 1987. p. 39 y ss) se pregunta sobre si se produjo a la par
una reflexión teórica por parte de Berruguete. En nuestra opinión, lo Único seguro es que
estono se plasma en un escrito, pero es indudable que debió conocer algunos aspectos de la
teoríadel Quattrocento: y más si tenemos en cuenta que el único sitio en que nos consta que
estuvofue Urbino, donde por los mismos años que él residió allí, Piero elaboraba los suyos.
y que los de otros como Alberti se difundían probablemente de forma más o menos parcial.
Al margen de esta cuestión queremos señalar cómo en la representación del espacio muestra
mayor influencia del arte nórdico, visible en el empleo, sistemático casi. del punto de vista
excéntrico,más propio de aquél que del arte italiano. como sugiere Panofsky en su libro so-
bre la Per.spec-siva como forma simbólica, aunque haya algún italiano que también lo emplee,
sin que esto quiera decir que no conociera los secretos de la perspectiva. Sin duda, otro as-
pecto a tener en cuenta es el amor que Berruguete parece tener por los libros, presentes en
sus obras de forma reiterada, incluso con textos legibles, recuerdo quizá de su estancia en
Urbino y del ambiente intelectual que allí se respiraba, algo que contrasta claramente con el
hecho de que su mdjer, de familia principal, como ya hemos señalado. se declare analfabeta
(Véase AZCÁRATE: ob, cit,, 1982, doc, 39, pp. 32-3).

25 La Anunciación de la Cartuja de Mirafloré.s construidapor la reina católica para ente-
rramiento de sus padres, y, en cierto modo también las de Santo Tomás de Avila. costeado
por los reyes.

26 GóMEZ MORENO: «Un trésor de peintures inédites á Grenade». (iBA. oct, 1908. Pp.
287. Sánchez Cantón nos da a conocer que la tabla se entregó en Madrid en 1499 a Sancho
de Paredes (Libros, tapices y cuadros que coleccioné Isabel la C~atólica, Madrid. 1950. p. 166).

27 E. A. DE lA TORRE: ‘<MaestroAntonio Inglés y Melchor Alemán, pintores de los Reyes
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gueteen Urbino.aunqueen Españatrabajaraparticularmenteen pintura
mural y en retablos,por lo que, o bien no se movía entoncesen el círculo
real, o los monarcasprefirieron paraese fin a un artista nórdico, por su
prestigioen esafacetapictórica, dadoel interésqueel hacerretratostenía
entoncesen sus relacionesinternacionalescuandohabíande prepararse
los desposoriosde todossus hijos.

Si no trabajóen un principio parala corte,en algún momentodebió
hacerlo,y si damospor válido el testimonioquenos aportansus descen-
dientes28 —que en otros aspectospuedeser cuestionable—fue pintor de
Felipe1. Respectoaesto,ya sehabíasugeridoquedebiósercuandoél y la
infantaJuanafueronnombradosherederosde lacorona,lo quesucedióen
1502;perono se habíaindicadoexplícitamentequeesteacontecimientotu-
vo lugar en Toledo.dondeel príncipepudo conocerla labordeBerruguete
en un momentoen quedebíaestartrabajandoen el retablode lacatedral
de Avila ~.

Entre los promotoresde las obrasdel palentinoaparecenalgunosque
estánrelacionadosestrechamenteconlos reyes.De entreellos,variossin-
tieronun gran interéspor lo italiano,comole sucedióal cardenalMendo-
za en Toledo (t 1495). Otros probablementeno lo tuvieron tanto, pero
supieronvalorarlaobrade Berruguete.comopudosucederleaTorquema-
da. paraquien debióhacerseel Crucificado dadoa conocerpor Collar de
Cáceresen SantaCruz de Segovia.dedondeél fue prior 3~. Conel inquisi-
dor,y sin dudaconla misma reinaquepromuevelas obras,deberelacio-
narsesu laboren SantoTomásde Avila. a partir de 1493 en queconcluye
el convento.Decisivo seríalo realizadoen él parala consecuciónde otro
encargoposterior,el retablomayorde la catedralabulense,mandadoha-
cer en tiemposdel obispo Franciscode la Fuente,relacionadoconlos dos
anteriores.Juntoa los ya citados,podemosseñalara Diego Fernándezde
Castro,vinculadoal papaSixto IV, quefue abaddeCovarrubiasen eh mo-
mentoen queBerrugueterealizósu retablomayor,del quequedael mi/a-
gro de/apiernade San Cosmey San Damián, patronosdel templo.

Aunquela extensiónlimitada de estearticulonos impide insistiren es-
te aspecto.creemosquepuedeser unavía abiertaparaexplicarnosen un

Católicos». AE, 1955. p. lOS, Me he referido a ello en mi tesis doctoral (P. SmLvA: oh. <‘it, 1988.
p. 119).

~> Uno de ellos lo conocemos por Ceán (1. 1800, pp. 144-5). eí del Comisario Lázaro Diaz.
otro nos lo proporciona ALLENmR SALAZAR (art. cit,. 1915. p. 194-8). el de Diego de Ulloa,
De ser cierto, como se indica en ellos, que murió en Madrid. y ya había fallecido en 1504
(nota 22), tal vez haya que relacionar su paso por esta villa con la estancia de la corte en ella.
Por Hernando otim. PtJLGAR (Crónica de los Revés Católicos. BAE. 1. LXX. 1878. p. 553) sabe-
inos que la última fecha en que esto sucedió fue enjulio de 1503. por lo que. de estar allí con
tal motivo, su mtmerte debe situarse en torno a esos momentos,

2’> Como insistiremos después. este tipo de obras se hacía en el taller, por lo que Berro-
guetebien podía estar entonces en Toledo,

~m>«Un Cristo de Pedro Berruguele en el convento de la Santa Cruz dc Scgoviao. -lEA,
1977. p. 141 y s.s>
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futuro el carácterde sus encargosy la personalidadde suspromotores.
Pesea queya la inició Yarza ~ aportandosugerenciasinteresantes,opina-
mosqueno tuvoencuentaalgunosfactores.Los datosquetenemosconfir-
manqueno se le cierranlas posibilidadesde trabajoen determinadoslu-
garescomoBurgos.dondehizo obrasinclusomemorables,como las tablas
de SantaMaría del Campoo la AnunciacióndeMiraflores, comoél parecesu-
gerirA nuestrojuicio, lo queparecededucirsedelo queconocemos,esque
no quiso instalarsedefinitivamenteen un lugar distinto a su villa natal.
Paredes,de dondeél se considerósiemprevecino y a dondedebíavolver
cuandosusobligacionesse lo permitían.No obstante,sustrabajosenTole-
do, al tratarsede pinturamuralexigieronquetuvieratambiénabiertootro
tallerallí, trasladandoinclusoa su familia en algúnmomento,comocuan-
do nació su última hija, llamada la Toledana.En cambio los retablos
podíahacerlosdentrodel taller, bienenToledoo en Paredes,por lo queno
deberesultarnosextrañoqueun pintor de sus característicasejecutara
obrasen unazonacercanaa sucasapalentina,sinpreocuparsesi quienes
los costeaban—las parroquiasen sumayoría—valorabanlo aprendidoen
Italia —en todo casotal vez algún clérigo— o simplementeel efectofinal
del conjunto,queprefirierona lasobrasquerealizabanlospintoreshispa-
noflamencosactivosen el foco.

Pero,en cualquiercaso,sin dudala constataciónde los diversosluga-
resparalos quetrabajó,‘y sobretodo,de quiénesfueron los quepromovie-
ronesasobras,nosproporcionaráunapruebamásdela distanciaquehay
entrePedroBerruguetey los maestrosde carácterlocal, incluso los más
afamados.Estarespondetantoa su formacióndiferentecomoa sumisma
condición social ya mencionada,que le apartande la mayoría ~ Una
pruebaindiscutiblede ello nos la proporcionaun datoconservadoen la
documentacióndel conventode SantoTomásde Avila. En él constaque
«el 23 dejulio de 1505 recibimos 10.000 mrs. quenos mandóberruguete
pintoren su testamentost>. Aunqueno hemospodidolocalizarlo,sólo el
hechodequelo redactey de quehagaunamandaparaun lugaren elque
se conservansusobras,resultahartoinsólito en estaépoca,y justificable
sólopor su posición~ Además,elquesudestinoseaprecisamenteel cori-

3m Art. cit.. 1987, p. 39 y ss.
32 En la época en la que vivió Berruguete eran excepciones los que eran de familia hidal-

ga. Un ejemplo de elío es el pintor aragonés Martín Bernat.
‘~ AHN. Clero, libro 539, fol. XIX. Conocía la noticia desde que revisé los fondos abulen-

ses de fines del XV y principios del XVI. cuando hacia mi memoria de licenciatura, pero no
lo había publicado hasta comprobar si se podía localizar el testamento, En 1985 la menemo-
na en su obra sobre Los Sepulcros anísricos deAvda Eduardo Rumz Ax’ticÁR (p. ¡47).

~ Más que a sus propias posesiones se conoce lo aportado por su mujer al matrimonio a
través de los pleitos que emprendió ya viuda, que se conservan en la Chancillería de Valla-
dolid. recogidos por AZCÁRATE ~ob.<‘ir,, 1982, p. 25 y Ss.). Por ellos sabemos incluso los ense-
res que constituyeron su ajuar. Se menciona hasta el anca que. con motivo de su matrimonio.
le hizo uncarpintero de la localidad. Juan Sánchez, quizá no muy diferente de los que luego
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vento dominico, no debeentendersesólo por ser ésta la orden a la que
pertenecíasu tio, sino porquedebió establecercon él un vínculo mayor
cuandotrabajóen él.

EL RETABLO MAYOR DE LA CATEDRAL DE AVILA

Cuandorealizabami memoriade licenciaturasobrela pinturahispa-
noflamencaenAvila, accedía la documentacióndel retablodc sucatedral.
No la di aconocerentoncesporquesupusequese habíaincluido en elca-
tálogo monumentalde GómezMoreno,inédito en esemomento,y queno
habíapodidoconsultarCuandose publicó en 1983 ~ comprobéqueno
aparecía;de ahí que me decida ahoraa recogerlaen esteartículojunto a
los otros aspectosseñaladossobreBerruguete.quefue el queinicialmente
recibió eh encargo.

Sin duda,fue a raíz desuéxito en SantoTomás,ya mencionado,cuan-
do se pensóen él paraejecutarlo.Probablementela decisiónse debió al
obispo D. Franciscode la Fuente;y no debióser fácil optarpor la pintura
en unosañosen los quelas obrasmásdestacadasse realizabanenescultu-
ra, como sucedíaconel retablomayordcToledo,quese iniciabaentonces.
Aunqueno se conoceelcontratoconBerruguete.no haydudaque la labor
de taItadebió sersecundariadesdeel comienzo.Sólo nos constaqueen
1508 trabajabaen ellaVasco dela Zarza 36, y aen tiemposdelobispoAlon-
so de Fonseca,admiradordel arteitaliano, queconociódurantesu estan-
cia en Catania,dondehabíasido obispo antes.GómezMoreno supuso
quetal vez alprincipiointervinoun entalladorllamadoRoldán,quebabia
hechoya unasandasparala catedral~.

DesdeCeán~ conocemosqueBerruguetefue uno de los autoresdel
retablomayor,juntocon «Santos»Cruz ~. Comono mencionóla fechaen
quelo hizo, supusoqueIal vez lo realizaraantesde trabajaren Toledo,lo
que resultaatodasluceserróneo,comoapuntóya Quadrado,queleyó de
nuevo el documento~<>~ Gómez Moreno en su catálogomonumental,

reproduciría Pedro en alguna de sus obras, Se nos llega a decir hasta que fue su madrastra
Juanala que fue a comprarlo a la feria de Medina de Rioseco,

“ Se redactó en 1901. Revisaron y preparartn su edición en 1983 Aureade la Morenay
TeresaPérez Higuera.

36 Se refiere a ello Gómez Moreno, En ha documentación de la catedral consta que el dia
3 de julio de 1508 «mandaron a r de gucínes mayordomo de la fabrica que de a 9azca dies

myll mrs, con que se acabe la talla del retablo de la yglia» (AHN. Clero, Cód, 448-B.
tol, 123 VI.

< Ob. eh.. 1983. p. l0í. No existe constancia de ello en la documentación.

3’> Se le llama Santos Cruz porque en el documento en que juan de Borgoña ct,ntrata las
tablasqueva a realizares dilicil la lectura del nombre. En cambio, en el que se refiere a él
aún vivo, en 1507. se le llama Santa Cruz,

<“ Avila, Segovia y Salamanca, 1884. p. 358.
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redactadoen 1901 41, indicaqueen 1499PedroBerruguetecomenzóa rec¡-
bir cantidadesa cuentade él y, cuandofalleció a loscuatroaños,aúnno lo
habíamediado.

El seriala fuenteen laquebeberíandirectao indirectamentelos distin-
tosautoresquese refirierona la laborde Berruguetey a todo el conjunto
después.Poco másañadela documentación.La primeracita recogecómo
«Enla dichacapilla XXX de jullio (año 1499)estandolos dichosseñores
ajuntadoseconellosel señorarcedianode Olmedopresydentemandaron
a JuanSanchezdeGrajal canónigoquede a peroberrugueteparael reta-
blo diesducadosdeoro. Testigos,elpertigueroe martynsanchovecinosde
avyla42». En la segundapodemosleer cómo «enla dichacapilla viernes
XV de novyembre(1499) los dichosseñoresestandoajuntadose conellos
el señordeanR.o GarcíapresydentemandaronaJuanSánchezde Grajal
marde la fábricaquedea Berruguetemyll mrs.paraayudaa sugastoque
ftso en yr a su servicio. Testigosmajanoe caverobeneficiados‘u».

Aunqueno podemosasegurarlo,todopareceindicar quese tratabade
los comienzosdela obra.Pordesgracia,no tenemosningúnotro datoque
lo confirme.Lo único quesabemosya sobresu intervenciónes el recogido
por GómezMoreno ‘~‘ sobreel pagoa susherederosel 19 dejunio de 1506:
«Enestedía juanAnton y

0 de Medina de Paredesen nombrede la mujer
e fijos e herederosdeberruguetecuyopoderavyaotorgoqueeracontentoe
pagadode la iglesia de avila e dejuan alvaresde palomerasra9ionero e
mayordomode la fabrica de quinse myll e setenta(sic) e yinquentamrs.
que ovo de ayer el dicho berruguetedel retablo que ftso. Rati& diego
ferrandesde yllan mayordomoe martyn hopes pertiguero vesinos de
avyla».

Aunque,cuandoGómezMorenoescribíasu catálogo,habíaquién no
reconocíaconclaridadlaparticipacióndeBerrugueteen elconjunto,asig-
nándolealgunosdesustablasmásflojas ~ y sobretodo los dosapóstoles
del banco,obra de Borgoña,no fue el casodel crítico granadinoquesupo
discernirla manode Berruguete,inclusoen las obrasinacabadas,como la
Resurrección.En las otrasdosdel cuerpodel retabloquese debena él. la
Oración en el Huerto y la Flagelación, ha participación de sus seguidores
debió ser mínima, sobretodo la segunda,que,comoel banco,requeriría
sólo los reparosquesele encarganaJuande Borgoña,segúnveremosmás
adelante.

~‘ Ob. <‘it, 1983. p. 114.
42 AUN. Clero. Cód, 448-B, fol. 54.
<~ AHN. Clero, Cód, 448-B, fol, 56V.”.
~ Ob. cd. 1983. p. 114, AHN. Clero. Cód, 448-B, fol, 109.
~ Seda el caso curioso de PASSAVÁNT(1577, PP. 234-5), que alude a quelas deBerruguete

son las más endebles, aunque le otorga la Oración en el Huerto y la Flagelación, junto con la
&.surrec’ción y la Bajada al Limbo, que no son suyas. Reserva, en cambio, el banco para «San-
tos» Cruz y limita la labor de Borgoña a la Purificación y Crucifixión, para él muy italianas
ambas.
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Tambiénfue Ceánen 1800 t el quese refirió a la intervencióndeSan-
ta Cruz en él. HastaGómezMorenono se indicaquesu laborno se simul-
tancó~. ya que los anteriores,al no mencionarninguna fecha,parecen
aludira unacolaboración.Seríaasimismoesteúltimo autorelquedaríaa
conocerel año, 1507, queera vecino de Avila y quemurió en seguida.A
partede los datosmeramentedocumentalesseñalaquese trata de un pin-
tor de escuelaflorentina, que no se apartamuchode Juan de Borgoña.
Añade,además,que susobrashe recuerdanlas quehizo AndrésFlorenti-
no. que trabajabapor los mismos añosen la capilla de San Martin de
Toledo. Inclusollega a decirqueno le pareceinverosimil quesea el mis-
mo, comoharáTormodespués.siguiéndolea él t y silenciandosucondi-
ción de vecinode Avila.

En el documentoconservadoen el Archivo HistóricoNacionalpode-
mosleercómo «enestedía (12 de febrerode 1507)estandolos dichosseño-
res deane cabildo ajuntadosa su cabildo el señorfranciscode avyla ca-
nonigoen la dichayglia dixo quepor quantoSantaCruspyntorvecino dc
avyla faseel retablode la dichayglia ese le handado~iertosmrs.e oro pa-
ra lo dorare faserporendequeelsayae salioporsu fiadordel dichoSanta
Crusasydelos quetieneresgibidocomode lo queresyibieredeoyenade-
lanteparaquevistopor oftgialespyntoresquemereyeaside lo pasadoco-
mo delo quede oyenadelantefasieracomodeloro queha metidoe metie-
re en el para que sy los dichos óliviales fallaren e menoscabarenque
mereqioasi dela dichaobracomodel oro quese obligarone se obligo por
el dichoe porsusbienesemueblese raysesavyendoseparaayerdejodare
pagara la dichafabrica e a susmayordomosen sunombrequefuesefasta
dies díasprimeros so penadel doolo. Obligo sus bienes.Testigosdiego
ferrandesde montemayore diego paredese ga de vuelnasracioneros»~

De su lecturapodemosextraerque SantaCruz habíaempezadoa tra-
bajarya en la obra.Juntoa esto, quizálo queresultemásdigno de reseñar
seala insistenciaconquese mencionaeloro en un momentotanavanza-
do ya, lo queno se haráconBorgoña,comoveremos,aunqueen las tablas
querealizóéstetambiénabunda,lo mismoqueen hasdel otro. El cortoes-
pacio de tiempoqueestemaestrointervinoen la ejecucióndel retablono
permitió que su participaciónfuera tan amplia como la de Berruguetey
Borgoña.Se haríacargoexclusivamentede la ejecuciónde laAdoraciónde
losMagosy dc la Crucfrxión. concluyendouna tablainiciadapor su prede-
cesot-, la Resurrecciónen la que se detectala manodel pintor de Paredes,
particularmenteen los dos soldadosde la izquierdaÑ

<~ t. p. 146.
~ Ob. cit,, 1983. PP. t14-5.

~‘> AHN. CLero. Cód, 448-8. fol. lIS.
Para dislinguir mejor hasta donde llega la intervención de Berruguete se hace necesa-

m’to recurrir a la refleetogralia infrarroja, que nos permite ver eí dibujo subyacente. De las



Notassobre Pedro Berruguete y el retablo mayor... 117

Lamentablemente,no nos ha sido posibleencontrarningúnotro dato
sobresu laborenAvila, si bienéstadebíaconstituirun aval suficientepara
que el Obispo Fonsecale seleccionarapara continuar lo iniciado por
flerrugueteenunaobradela importanciadel retablomayordela catedral.
Por lo quepodemosdeducir,a juzgar por las tablasrealizadasen él, en
ningúncasollegó a ponersea la alturadelos otros dos,aunque,lo quesíes
evidente,es quetambiénincorporóen suscomposicionesmotivos del Re-
nacimiento—lo quetal vezjustifiquequefueraél el designado—.Incluso
en la Resurrecciónincluyó un edificio, a la izquierda,junto a las Marías.
que nos recuerdaal Coloseo,junto a una ciudad amuralladacomo la
abulense.Además,en esamisma tablapodemoscomprobarlo recargado
dela decoracióndelsarcófago,quedenunciaun espíritumuydistinto al de
Borgoñay. por supuesto,a Berruguete.

Aunqueno es nuestraintención hacerun estudiosobrela figura de
SantaCruz, quetantospuntososcurospresentatodavía,creemosnecesario
indicar queno nospareceacertadala hipótesisde GómezMorenodeaso-
ciarle aAndrésFlorentino.Juntoa esto,resultaobligadoseñalarqueelca-
tálogo deobrasqueleadscribePost~ a partir delas deAvila debereconsí-
derarse,ya que se han incluido en él muchasque, en modo alguno. le
corresponden.Inclusocreemosquese acercanmása lo hechoen la cate-
dral algunasque. comola Anunciación y otrasde las conservadasen San
PedrodeAvila, otorgóal «Maestrode Riofrio», un seguidorde Berruguete,
quenadatienequever con ellas,en contra de lo quesupusieronGómez
Moreno y Tormo, quelas conectaroncon SantaCruz 52

De laparticipacióndeJuande Borgoñase conocíanmásdatosqueres-
pectoa la de los otros. Ceán~ nos indicaya que se le contratael 23 de
marzode 1508 paraquehagalos cincotablerosquefaltaban.pagándosele
porcadauno 15.000mrs. Sele da de plazohastael día de Todoslos santos.
tanto para ejecutaréstos como para reparar las restantespinturas que
hicieron los otros dos, recibiendopor estoúltimo 75.000mrs. Quadrado
añadiríaquedebeseguirunamuestra,lo mismoqueGómezMoreno,que
apuntaa suvez quetambiéndebehacerlas entrepiezas~

El documento,conservadoen el mismocódicequelos quese refierena

obras de Berruguete sólo se han publicado parcialmente dos. el banco de Paredes de Nava y
el de este retablo de Avila (Véase José Mi’ CAuRERA y Mi’ Carmen GxnRtuo: Le de.ssin sous-
jacentdans lapeinture. IV Colloque. 29-31 ocí. 1981. Lovaina pp. 152-6). Gracias a esta técni-
ca podemos comprobar la libertad con que Berruguete aborda la ejecución de la obra los
cambios que introduce y la calidad de su diseño,

51 A history oJSpanish Painuing IX 1947, p. 235 y ss,
52 Ibídem. pp. 387-9.
>‘ 1. 1800,p. 164. Me limito a analizarel documentoenel quesete contrataparaterrntnar

el retablo,sin referirme a su participación en él, suficientemente conocida, Aparte de la obra
de Post,vol, IX, p. 162 y ss.’Véase ANGULo: Juan de Borgoña. 1954. De su intervención y del
conjunto del retablo hace un estudioSaraíegui. «El retablo mayorde la catedral de Avila.»
Museum. 1927. VII. 7, p. 243 y ss.

~< Ob. im.. 1983, p. ¶14. Respecto a QuÁíwxuo. ob, cii.. ¶884. p. 358.
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losotros dos, recogecómo«enel corode la yglia de avylaveyntee tresdias
de margodemyll e quinientose ochoseobligo juande Borgoñapintorve-
cino de Toledodepyntarginco tablerosquefaltan del retablopringipal de
la dichayglia conlasestoriasqueestanpuestasen la muestralas qualesdi-
chasginco piegasse obligo de las dar acabadasen perfegion.e otrosí se
obligo de acabare reparare poner en perfegion todoslos tablerosque
Berruguetepintor e SantCrus quedios ayapintarone de los dar enperfe-
yion limpios e muy bien acabadosfastael dia de todoslos santosprimero
quevienepor rasonque he hande dar por cadatableroXVV (15.000?)de
losdichosginco tablerosnuevosqueha defasere porlos otros reparosque
enlos otros tablerosasydelos de berruguetecomode santacrus quefuere
es necesariosetentae ginco myll mrs.pagadospor trestergios,al pringipio
el un tergio e mediadala obraotro tergio e acabadala obra el otro tergio
postreroe dedarel retabloacabadoenperfegionporeldicho presciosalvo
que le hande pagarpor las entrepiegas.sy algunofisiere por él que se
congertaseporlas dichasentrepiegasconel muyreverendoe magnificose-
ñor obispo de avyla e con los dichos señoresdeane cabildo e esto se
entiendade las dichasginco piegasqueka de fasere de repararde lo que
ftsieronlos dichosberruguetee santacrussyn ha tallalo qual se obligo de
asyfasere complirbiene fielmentesyn arteesyn engañosopenade gient
mrs. cadadia paralo qualobligo susbienesejuroeluegolos señoresdean
e cabildo de la dichayglia queestabanajuntadosen su cabildo paralo
susodichoestandojunto a ellos el reverendoseñorarcedianode Bonylla
presydenteen nombrede la fabricade la dichayglia se obligarondele dar
los dichosmrs. e complir lo susodichoso la dichapenaparalo qualobli-
garonlos bienesde la dicha fabrica...Rescibioel dicho Juande Borgoña
del señorJuanAlvarez de palomerasmayordomoque fue de la fabrica
diesmyll mrs. paraen pagode la dichaobrae un castellanoparael camy-
no. Testigospero de moralespertigueroe blascogonsalespyntor e luys
caveroracionerovecinosde avyha» ~.

Aunqueson pocaslas cosasqueañadea lo ya conocidoa partir de
Ceán,su lecturapermitequecomprobemoselcarácterdistintoqueseotor-
ga a estenuevopintor respectoa SantaCruz. Si bienel tipo de documento
no es eh mismo.detectamosqueya no seinsiste enlos materiales,sino que
la preocupaciónmayor resideen quela obra se acabede acuerdocon la
muestra.Indiscutiblemente,debíantenerpresentequeladesgraciaparecía
perseguirles,ya quelos dos que contrataronantesmurieronsin terminar
las tablasquehabíantomadoa su cargo, y el propio Borgoñatuvo que
repararlas.

No haydudaquela intervenciónde Juande Borgoñaen la obra,junto
a la de Vasco de la Zarza parala talht 56, que se le paga ese mismo año

» AJIN, Clero,Cód, 448-B, fol, 119V.”. Sobre la participación dc Borgoña véase también
Félix I)tl más 1-IFRÁS. La catedral de Arija, 2.~ cd, 1981, pp. 55-6.

‘>~ Véasenota 36. Sobre la figura de este escultor está Ir-abajando en la actualidad
Mi’ Jesús Ruiz-Ayúcar.
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1508, otorga una mayorunidadal conjunto.ya quesu pintura está más
próximaa lade Berruguetequela deSantaCruz. Pero,pesea ello, no llega
a alcanzarla potenciacreadoradel palentino.Buenapruebade ello la
tenemosen el modo en queel pintor deParedesde Navarealizael banco.
basamentograndiosoparael cuerpodel retablo,quese distinguedel Testo
delasobrasejecutadaspor élantes.Por doquiercomprobamosel recuerdo
deItalia. presenteen los tronosdelospadresdela Iglesiao enlasactitudes
queadoptanlas figuras,particularmentelas delos Evangelistas.A estose
sumala originalidad ~ conqueabordaescenastan repetidascomola Ora-
ción en elHuerto, en la quenos muestraa Juandespierto,como testigode
los hechos.ola Flagelación,en la quela figura de Cristoconlas manosen
alto, atadasa la columna,denunciasudominio de la anatomíay dela ex-
presión,atestiguándonossin lugar a dudashastadondehabíallegadosu
arte entonces58

“ Me he referido a ello y a otras notas presentes en su obra en una comunicación pre-
senmada a los Coloquios de Iconografía de la Fundación Universitaria Española. Madrid,
mayo. 1988 («La iconografía como clave para una mejor comprensión de la personalidad de
PedroBerruguete». Actas en prensa).

>“ Por fortuna:hapodido llegar hasta nosotros, a diferencia de otros que corrieron ttna
suertemás adversa, Pese a ello, las visicitudes de su ejecución debieron repercutir en su esta-
cío de c<,nservación, Posiblemente se refieren a él los dos pintores de Valladolid Justo Pérez
y DiegoPérez, que ofrecieron sus servicios a la catedral de Burgos en 1551, afirmando que
«traenel modo de purificar retablos antiguos que aunque un relato este tan viejo que no se
parezcan las figuras las defaremos que lo que agora nuevamente se haga le ezedera muy po-
co...». En su petición se refieren a las experiencias realizadas anmes en Castilla. entre las que
se cuenta la de «la yglesia mayor de Avila», referencia, que bien podria aludir a su retablo
mayor (Ree. López MATA: La catedral de Burgos; 2] cd. 1966. p. 93).


